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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

^ N ada de cientos n i m iles 
■
j  del fondo de los reptiles.

tfl

Más escuelas y  canales 

que  toros y  generales.

Las em presas ferrov iarias 

ten d rá n  censuras diarias.

in
A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

■

Más p an  y m ás azadones g

que fusiles y  cañones. ^
O---------- >

A bajo las cesan tías J

de m in istro s de tres días.

Ve E L  Q U IJO T E  m adrileño  

todo enem igo pequeño.

2 5  N ú m ero s^  2 ,5 0  p e s e t a s .

B S T K  P B K l C S ü I O O  S B  C O M B J R A ,

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES (f) 

2 5  N ú m e r o s i  2 |5 0  p e s e t a s .

PKRO NO  SE V-ENDE
P R E C IO S D E  SU SC R IPC IÓ N

I Un mes...................  1 pesetas.
En M A D R I D . . . ,  > trimestre...........  2,60 >

f > afio....................  10 >

Í^UNDADOR

E D U A R D O  SO JO

P R E C IO S  DE SU SC R IPC IÓ N

IUn trimestre...............  3 pesetas
> semestre...............  6 »

> año......................... 12 >

E L  E N I G M A .

Y a está en Madrid, un poco maltrecho por las ova­
ciones de que ha sido victima en estos últimos días, el 
medio pacificador de la insurrección tagala.

El papel de héro* ,̂ en estos tiempos, es bastante mo­
lesto de representar. El amor de las m ultitudes, como 
el de ciertas m ujeres, embrutece y mata...

Seguram ente que el general Polavieja habrá renega­
do m ás de. nna vez, allá en lo íntim o de su alma, de 
todas esas estruendosas manifestaciones de afecto con­
que le han agobiados sus admiradores desde que posó 
su vencedora planta en tierra española.

La gloria tam bién cansa... Ser festejado á todas 
h o ras , ser aclamado constantem ente, debe ser muy 
hermoso, pero tam bién debe ser m uy aburrido.

Y  á buen seguro que el general Polavieja hubiera 
preferido que le dejaran  en paz con sus dolores á que 
le m olestaran con vanas demostraciones de extempo­
ráneo entusiasmo.

Son los inconvenientes de la popularidad. Los gran­
des hom bres, aquellos que tienen la desgracia de gozar 
del am or de las m ultitudes, no se pertenece á si mismo 
y son esclavos de la voluntad del público.

¡Oh, ser uno de tantos, no tener personalidad, no 
tener nombre, ser un cualquiera, qué hermoso es á 
veces!

** *
Regocijémonos. Y a está en M adrid , ya tenemos 

entre nosotros al afortunado excapitán general de F ili­
pinas.

Desde hace algunos días toda nuestra mísera políti­
ca, tan falta de aspiraciones, de nobles ideales, gira 
autom áticam ente alrededor de ese hombre.

¿Qué hará Polavieja? ¿Qué actitud adoptará?
Los políticos de oficio esperan anhelantes á  que el 

general dé respuesta á  estas dos im portantes preguntas.
¿Se resignará el héroe de Pañaraque á continuar sien­

do, como hasta ahora, un  m eritísimo defensor de la 
nación, ó aspirará á que ésta se convierta en servidora 
de él?

Seguram ente que el general m editará m ucho antes 
de tom ar ninguna resolución.

Pero tenga en cuenta que los tiem pos han  cambiado 
y que ya no son posibles en nuestra época las d ic tadu ­
ras del sable ni de la toga.

caballería andantesca
— H oy no  quiero  h a b la r  á  vuesa m erced de polí­

tica. D ánm e grim a y  caúsanm e rep u g n a n c ia  esos 
po litiqu illos que q u ie ren  darnos u n  d ictador; por­
que  lo que  yo m e digo, p a ra  d ic tador, sobrado dic­
tad o r es D. A ntonio.

— Pues ¿de qué quieres hab larm e, Sancho  am igo?
— V oy á hacer á  vuesa m erced u n a  consulta  

acerca de u n a  cuestión de caballería  andastesca, que 
es ciencia y arte  casi divinos.

— Con razón hablas.
— Q uiero p regun ta r sobre varios casos á  vuesa 

m erced, p a ra  que  vuesa m erced m e d iga  en  qué 
ocasiones y en qué hechos de los que voy á  referir 
á  vuesa m erced, se h a  faltado  á  la  g a la n te ría  que

todo hom bre  b ien  nacido y  todo b uen  caballero 
debe á  las dam as. E stéu ie  a ten to  vuesa  m erced.

— Soy todo oídos.
— ¿A cuérdase vuesa m erced de la  pobre  señora 

doña R ita , á  la cual cre ían  com plicada en el nego­
cio del testam ento  falso? Periódicos hu))o que h icie­
ron  conjeturas aven tu radas, fo rm ularon  ju icios s in  
fundam en to , y  tra je ro n  y llevaron  el nom bre de 
aquella  infeliz m u je r, haciendo  de ella un  m onigote. 
S in  du d a  que entonces d ieron  lecciones no sólo de 
p iedad  sino de ga lan tería . O tro periódico publicó, 
respecto de o tra  dam a, u n a  noticia  redactada  en es­
tos térm inos: «La señora d u q u esa  viuda de T al, h a  
dado á  luz un niño... será pad rino  del bautizo  dou 
F u la n o  de Tal...»  ¿No e ra  la  noticia u n  m odelo de 
galan tería?  U n cron ista  de tea tros puso de ro p a  de 
pascua  á  la  sim pática  y  bellísim a actriz  M aría G ue­
rrero ..., cuando esta  a rtis ta  fué  á  P arís, según se 
decía, á  trab a ja r en  u u  tea tro  de F rancia ... No q u ie ­
ro reco rdar a  vuesa m erced lo que se d ijo  de la  d u ­
quesa de C astro E nríquez; pero caso hay  m ás 
e jem p la r en tre  m il y  m il de los que  tengo  reserva­
dos, y  es  ̂ el ocurrido  con u n  critiquillo  cuando afir­
m ó que una  señorita  actriz estaba  en estado intere­
sante. ¿No le parece á  vuesa m erced que  todos estos 
cronistas, noticieros y críticos pueden poner clase 
de galantería?

— Pienso que no, Sancho.
— No, pues m ire  vuesa m erced que  pensaba  lo 

contrario.
— O tro  caso voy á  consu lta r á vuesa m erced. T al 

caso, ju ro  á  vuesa m erced, que  me ha ocurrido  á  m í. 
T rátase  de u n a  d am a que  yo pensé que  m e h ab ía  
hecho u u  desaire en  público, y  fu i á  p reg u n ta rle  en 
qué hab ía  j o  pecado para  m erecer aquel castigo, y 
d íjom e que no h ab ía  sido su  in ten to  desairarm e, 
sino u n a  equivocación. D ígam e vuesa m erced, ¿en 
que yo d iga  lo que la  dam a m e h a  dicho... h ay  fal­
ta  de ga lan tería?

— Claro es que no. A ntes reve las lo m ucho que 
aprecias su  estim ación y lo m ucho  que te in te resa  
h o n ra rte  públicam ente  con su afecto.

— E stoy  satisfecho; no  p reg u n to  m ás. Sabe vuesa 
m erced que se v a  ab rir  el P arlam ento ... A  estas 
ho ras puede que esté y a  el dom ador chasqueando  
el látigo... Como v an  á  bu far y  á  ah u lla r los d ic ta ­
toriales... Solo el zorro viejo ag ach ará  las orejas... 
E u  tan to  que  A guilerón, g rande como u n  elefante; 
C analejas, furioso com o u n  leopardo; Silvela, felino 
en g atu sad o r y  voraz, su frirán  en  los lomos el casti­
go... o lfateando en  to rno  del p resupuesto .

N o h ay  diversión com o la  que  ofrecen estos m o ­
nárquicos.

—^jAh, Sancho, quo esto te  d iv ie rta  cosa es que  
enciende m i sangre!... P e rd id a  la  independencia  
económ ica; ten iendo p a ra  m odera r nuestros hero i­
cos im pulsos la  v iva  lección de G recia; ve r al p u e ­
blo em bobado por los parlanch ines, los frailes, los 
fo licu larios... siendo cóm plices de las m iserables 
farsas políticas... D orm idos los republicanos... v ien ­
do, com o ven, q u e  la  m onarqu ía  ta n  solo tien e  un 
hom bre... y  que si él falta... ))ien puedes com pren­
der lo que ocurrirá ... V er esto apena  é ind igna . No 
es cosa de risa, Sancho. ¡Jus! D isciplina, o rganiza­
ción fuerte  y  segura. Cam inem os hacia  donde la 
libertad  a lum bra... p isando estas ra tas Iiam brieu- 
tas, estos po litiquillos lüonárquicos... Si nos dorm i­
m os... vend rá  las m ás vergonzosa do las reacciones, 
fra ilería  y  soldadesca.

iQUIEN FUERA MORLESIN!
Cuando la noche, obscura y misteriosa, 

so extiende sobro mí 
y en torno reina una quietud do muerte, 

sin poderme dormir, 
sólo con mi amargura, al viento digo: 

¡(iuién fuera Movlesín!

Negros fantasmas de la sombra surgen 
en actitud hostil;

espectros rojos por mi mente cruzan... 
y me siento morir,

y jadeante y convulso al viento digo: 
¡Quién fuera Morlesín!

Sueños de gloria que la mente finje; 
poderío sin fin,

como una eternidad de bienandanzas...
¡dejadme en paz!... ¡huid!....

(]UP. llorando otra vez al viento digre 
¡Quién fuera Morlesín!

Él <lormirá tranquilo, reposado, 
gozoso de vivir,

])orque para él la vida es una Hiiertay 
mucho más ¡un pensil! 

mientras que yo iracundo al viento digo: 
¡Quién fuera Morlesín!

KI ostenta riquezas y blasones; 
él es guapo, dandy,

¡hasta es el secretario de un poeta 
que le ensefia á escribir!...

Y en mi insignificancia al viento digo; 
¡(iuiéii fuera Morlesín!

A sus plantas se humilla una cohorte 
asombrada y servil, 

ol)ediente á su voz, siempre sumisa, 
por él pronta á morir...

Yo esclavo de mi lucha al viento digo: 
[Quién fuera Morlesín!

El magno, él respetado, él poderoso, 
señor de horca y jardín, 

guarda-estrofas del más grande poeta .
que nació desde el Cid...

Por eso en mi impotencia al viento digo: 
¡Quién fuera Morlesín!

Claro fulgor entre las sombres nace 
como aurora de Abril...

Una turba de imágenes desnudas 
veo en torno bullir, 

y con voz argentina exclaman todas 
dirigiéndose á mí:

<|Sé adulador, sé caña, sé intrigante!...
¡Y serás Morlesín!

V e l a y .

(1)

Adelantar es cosa excelente; pero fa lta  saber á  donde 
se va. Civilizarse, nada mejor; pero ¿dónde están las 
conquistas efectivas de la civilización?

Hemos progresado inm ensam ente, nos hemos civili­
zado de un modo asombroso, pero la lucha por la vida 
es cada día más cruenta y lo porvenir cada vez m ás in ­
cierto. Parece que la m iseria y  el dolor cam inan al 
lado del progreso.

Hace unos cuantos años se le decía á un  joven al lan­
zarle al mundo: trabaja, estudia, lucha por el ideal y sé 
honrado. Ahora se le dice: no olvides que dos y dos ha-

(1) Del libro De un ^m odísía puesto recientemente á la 
venta.
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cen cuatro, y tanto times, tanto vales. Nuestros abuelos, 
peleando por la  libertad y escribiendo versos rom ánti­
cos, sufrían los horrores de la vida con la  esperanza de 
alcanzar la gloria, como los primeros cristianos sopor­
taban los dolores del m artirio con la esperanz.* de ga 
liar el cielo.

H oy la libei’tad es un recurso retórico que conmueve 
pocos corazones, y  el ideal y  la  gloria dos cursilerías de 
las que se ríe cualquier jovenzuelo.

I jOs poetas, los que viven en la  región de lo azul, 
creen ahora

‘... que una oda solo es buena 
de un billete de Banco al dorso escrita. >

♦
:H *

 ̂ L a  pobreza fué el ideal de muchos filósofos de la an­
tigüedad; pero aquellos hombres no conocían m ás que 
pobreza poética. E ran  indigentes por el pensamiento. 
Comían opíparamente, á pesar de llevar los' pies des­
calzos. Eran aristócratas qué trataban de ahuyentar el 
aburrim iento de la vida con disertaciones de estoicis­
mo. Si al esclavo, al desgraciado que servía los capri­
chos de un amo, aquel que no tenía  ni alm a n i volun­
tad, le hubieran preguntado qué le parecía la pobreza, 
hubiese dicho que la e n c o n tr^ a  horrible y  detestable.

¿Puede sostenerse históricam ente la m oralidad de la 
pobreza? El estudio de nuestro pueblo y nuestros cam- 

¿justificaría esta aserción? ¿Es verdad que la po­
breza es la fuente del b i®  y la riqueza origen del mal?

Platón sostenía esta^teoría paseándose bajo pórticos 
de mármoles y  en m edio de una m ultitud de adorado­
res que besaban la huella de sus pasos. Marco Aurelio 
la repetía sentado sobre el trono más alto del mundo.

El mismo anatem a que contra la  riqueza lanzó Sé­
neca, el más opulento de los romanos, fué repetido por 
todos los pictóricos monjes de la E dad Media.

*
r^a pobreza no es feliz ni moral, es abyecta y  mise­

rable. Mientras el rico se entrega á la orgía, el pobre, 
ham briento, ó m uere maldiciendo, ó se encanalla v 
roba.

Las lecciones de los moralistas no han  servido para 
nada; las mismas locuras, las m ism as malas pasiones, 
los mismos errores se reproducen de siglo en siglo, y  si 
el género hum ano es tan vicioso como otras veces, no 
seiá por falta de advertencias, sermones y elogios pro • 
digados á  la  virtud.

Se nos ha enseñado á  m irar hacia adelante; hemos 
visto las negruras de la  miseria, y  nos hemos vuelto 
egoístas y  canallas.

[Adelantar, civilizarse!
¿Qué efectos produce la instrucción entre los artesa­

nos y los proletarios?
Desarrolla el talento, no la virtud.
Todos los estafadores saben leer y  escribir. Los crí­

m enes contra la vida los cometen los ignorantes.
La gente bien educada comete los crímenes contra la 

propiedad, se prostituye m oralmente, comercia con las 
ideas, explota á la desgracia, y  sustituye la conciencia 
con el cinismo.

L a sociedad progresa, pero menos de lo que se cree.
♦

’ L a civilización peca contra la  gran ley que preside el 
desarrollo del organismo social.

L a  ley del equilibrio.
Levantad escuelas, instru id  al pueblo, que no será ni 

más feliz ni más virtuoso si el equilibrio de su vida no 
le ofrece: horas d f  reposo, placeres domésticos y un por­
venir para la vejez.

L a moral no se aprende en las escuelas; se aprende 
mucho mejor en una despensa bien provista.'

L a filosofía del ham bre está todavía por hacer.
Dicen que la ihstrucción es la felicidad del espíritu; 

pero el espíritu  no puede ser feliz cuando el ham bre 
araña en el estómago.

Comenzó el siglo pidiendo civilización y progreso, y 
se burló sin piedad del pasado. Ahora se dice que re­
trocede hacia el misticismo, hacia la  fe. Es indudable 
que este siglo descreído y escéptico, m orirá rezando, ] 
repitiendo á gritos:

Señor, danos el pan nuestro de cada día».
R ic a r d o  F u e n t e .

Q U I S r a S A S
—Madrid, sefior don Gaspar,

¿ea puerto de mar?
—Mil veces

te he dicho que no, Pilar.
—¡Conque no ea puerto de mar 
y hay en Madrid tantos ijeces!

—Vengo á que me pague e] voto. 
—¿Yo convine con usted?...
— l'S ted  pagarme convino.
—Pues con x'ino le pagué.

bn lili día <le elecciones 
le dijo á un pastor don Cleto;
—¿C<')inn no naca d  ganado 
al campo, luieiendo buen tiempo?
V el ))ustor replicó:—¡Toma! 
porque es costiimlm* eii d  pueblo 
fiuuido hay elección, ijuc vavan 
por el pueblo los liori-egos.

* «
El día <le San Isidro 

fué á Madrid un provinciano, 
y oyó junto á un ministerio 
que decía un empleado:
«¡Cuánto isidro hay on la corte!»
"í d  provinciano en el acto 
exclamó:—<¡tíí que hay isidros, 
l)oro yo vengo observanrlo 
que jior cada isidro hay treinta 
sanguijuelas del Estado!.

•
• • •

— ¿Ibis estado en Madrid?-
—Hí.

— ¿Y qué has visto allí, duíjuilla? '
— En la plaza de la Villa 
un sin lili do ratas vi.

A la ])radora fui en carro,
¿Y <pié viste, Soledad?

— Pitos... y una infini<lad. 
de ¡¡olíticos do b.arro.

■ \ ’r<'EN'i-E Humo.

El general Polavieja sigue siendo víctima de sus ad ­
miradores.

E l m artes le ob.sequiaron con una serenata los seño- 
ros estudiantes.

Y según la prensa adicta al general, en la fiesta reinó 
el mayor entusiasmo.

Y se dieron varios vivas al Reverte.

¡Nuestro gozo en un  pozo!
La minoría carlista ha decidido volver al Parlam ento.
Y  es cosa de tem blar.
Porque seguramente hablará el Sr. Mella. ,

¡Cielos!
«Entre las visitas que recibieron los señores m arque­

ses de Polavieja, merece citarse la  de la señora de Cá­
novas del Castillo, que estuvo á  dar la bienvenida á la  
marquesa.

¡No salimos de nuestra apoteosis.'
E n fin, esperemos el suelto rectificación de La Época

E l general Martínez Campos—¡siempre tan  modes­
to!—se ha indigna<lo con un periódico ministerial que 
ha  sacado á relucir su huja de servicios.

Y se comprende la indignación del general.
¿A qué recordai- á la gente que se sub evó al frente 

del enemigo?

H im no—original de un vate desconocido—que se 
cantará en la peregrinación de tóan Pedro Regalado: 

«Marchemos ansiosos 
■ los hijos de Ansúrez 

con fe denodada, 
con férvido amor, 
al pie del sepulcro 
del gran Regalado, 
del iáanto, del héroe 
que es nuestro Patrón.»

¡Sí marchénse ustedes y... no vuelvanl 
|Ah! Y espresiones al santo.

Los periódicos ministeriales, hablando de la últim a 
recepción de Palacio, dicen que el Gobierno, con su pre­
sidente á la cabeza, estaban enfrente del trono.

¡Vamos, en igual posición que nosotrosl

Cartel que, según un  periódico, deberá colocarse en 
lo alto de los Pirineos:

«Este territorio, cuantos en él habitan y cuantos en 
él existen, son propiedad del Sr. Cánovas del Castillo.»

No nos parece mal.
Pero nosotros añadiríam os una nota.
Esta:
«De orden superior.»

Los silvelistas y  la  Academia.
T iene'la  palabra El Nacional:
«El Sr. Silvela no 'se contenta con .ser él académico 

por su Qttlidad de seerttario  de m onjas y demás beatas, 
ui con que lo sea Linier.s por sus nóvelas de Navumor- 
cuende, sino que pretende (jue lo sea también Cavesta- 
ny, á pesar de que no se tiene de este señor otras refe- 
reiicias literarias que las silbas estrepitosas con que el 
piibhco acogió siempre sus dram as y sus odas, gritán­
dole: • ^  .

—¡No odas... ú  odas no, Cavestany!»

Gritamos lo mismo en nombre del arte, despué.s de 
haber leído la últim a compo.sición del autor de El Café: 

«¡No oda.s.., ú odas no, Cavestany!»

l a n z a d a s
U n periódico m inisterial— ¡Dios se lo pague!—nos da 

la grata noticia de que lós nuevos presupuestos, confec­
cionados y aderezados por el Sr. Navarro Reverter, se 
presentarán á las Cortes con un aum ento de m ás de 
cien millones de pesehis.

¡Dios nos coja confesados!
¡Cien millones!
Casi á millón por contribuyente.

El Día, periódico de la clase de indignados, afirma 
que el proceder del Sr. Cánovas, inspirador de nn suel­
to calificado de irresjietunso por la prensa monárquica 
y publicado en La Época, no tiene nombre.

¡Perdón, querido colega!
Para el Sr. Saga.sta si tiene nombre el icoceder de 

D. Antonio J.
«¡La gran bellaquería!»

LA INMORALIDAD EN CUBA
L a s  A d u a n a s .

E ntre los grandes males que sufre la desdichada isla 
de Cuba, ninguno tan  grave como el de la inm oralidad 
adm inistrativa, dolencia antigua y que en las presentes 
ciiciinstaiicias ha  llegado al período agudo.

F ija  la atención en la guerra, las primeras autoridades 
de la isla no tienen tiempo ni ocasión para ocuparse en 
las m aniobras de los comerciantes importadores, capi­
tanes de barcos y emifieados aduaneros.

Larga, m uy larga, es la historia de los fraudes descu­
biertos en las aduanas antillanas; corta, m uy corta, la 
lista de los empleados que en pago de su culpa la sen­
tencia de un tribunal les cam bia las esplendideces de 
la vida de rapiña por las á.speras mortificaciones del 
presidio.

Todos los elementos de gobernación en la isla liá­
banse podridos por culpa de nuestros políticos, los de  • 
ayer y  los de hoy, que m andan allá para  enriquecerse 
de cualquier modo á protegidos y paniaguados; y  por 
los elementos insulares siempre dispuestos á poner pre­
cio d todo lo que se cotiza.

La inm oralidad adm inistrativa es motivo principalí­
simo de la insurrección actual y  causa de su'sosteni- 
miento. Deber y deber ineludible dé  patriotism o es com­
batirla sin tregua n i descanso. Y  para esta labor, para 
esta empresa de desinfección, de saneam iento, siempre 
estaremos dispuestos.

Comenzaremos nuestra labor noticiando el medio de 
(]ue se valen los empleados prevaricadores y  los comer­
ciantes contrabandistas para realizar su obra.

Bfigiiran en prim er lugar, como en todo lo que im ­
plica daño grande para los intereses de España, nues­
tros buenos amigos los yankees.

Gozan sus buqués el irritan te  privilegio de poder 
desembarcar la carga sin previa visita de inspección 
fiscal por los empleados aduaneros, sirviéndoles, como 
justificante de las mercancías recibidas por los con- 
signatarios, el manifiesto visado por nuestros agentes 
consulares en los Estados Unidos. Pero como es em­
presa loca por lo imposible pretender que la dependen­
cia del consulado, prescindiendo de todos sus quehace­
res y obligaciones, esté desde la salida del sol hasta 
una hora indeterm inada de la noche'presenciándo la 
carga de un buque que no arbola la bandera de su na­
ción, el cónsul ó el vicecónsul firma sin comprobación 
de ninguna clase el manifiesto que el capitán yankee 
le presenta, y al llegar al puerto de desembarco de la 
isla de Cuba el sobrecargo, se entrega al consignatario 
una  hoja expresiva de la clase de mercancía, núm ero 
de bulto que sirve de patrón para  el pago de fiete y 
otro am añado, según el interés del receptor, para  que 
por ella efectúen el abono aduanero.

Y aquí sí que se realizan m aravillas. Núm ero de bul­
tos, peso, contenido, todo cambia. El café se convierte 
en frijoles, judias ó maíz; la seda, en algodón; las joyas, 
en bisutería barata! Una com pleta transformación. Que 
hay un empleado sincero, inexperto, no iniciado en la.s 
máculas y se empeña en cometer la tontería de cumplir con 
su üé>er y llega hasta á  pedir el exam en de  la m ercan­
cía. Entonces como la ley favorece al im portador y le 
concede cuarenta y  .ocho horas para presentar la hoja 
ju rada  y la mercancía queda depositada en los alm a­
cenes del comerciante y no en los de la aduana, en ese 
tiem po el am ano se hace, los bultos recibidos son los 
que constan en el manifiesto visado por nuestro cón­
sul, el empleado queda burlado y el tesoro antillano 
tam bién.

Y basta por hoy de inm oralidades.
E n  el número próximo continuaremos nuestra pe­

nosa tarea de saneamiento.
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